
propias opiniones" (p. 38) ,  la cual indica que la probidad científica no 
está ausente. Invitarnos a l  señor Ledesma a que, admitiendo la justicia 
y el espíritu universitario de estas consideraciones, publique en la far- 
ma dicha el amvlia material que se halla en su poder. Para ella l a s  
páginas de estas "Aiiales" se hallarán sieiupre a disposición. 

MILLAN DE PALAVECINO, MARÍA DELIA: Lesicogrnf6a rZe l a  ves- 
ti,menta e n  el á ~ e a  de influencia del Quéchua, en "Folia 
Lingüística Americana", Buenos Aires, 1954, 33 pp. 
con 19 figuras y u n  mapa. 

-El arte  del tejido e72 el Pwzi ~~ehisp .án , ico ,  en Revista 
"Colo?', N? 2, 1953, 6 pp. cc;n figuras: y un mapa. 

-Tejidos Arqz~eolóyicos del Aro?,oeste Argent ino,  Buenos 
Aires, 1954, 4 pp. con figuras en el texto. 

-La tintore?ía a b o ~ i g e n ,  eoloninl 71 criolla e n  la  Repzibli- 
c n  Argen t ina ,  Buenos Aires, 1953, 19 pp. con figuras 
y mapas. 

-Peleros y ear'onillos, Buenos Aires, 1953, 8 pp. con fi- 
guras en el texto. 

La Sra. M. de Palavecino condensa en las páginas del primer fa- 
lleto citada una breve historia de carácter seinántieo, con referencias 
estrictamente a la arqueología, a la etnografía histórica, a la etnogra- 
fía actual y al folklore material, es decir es un esquema de ordenaeióii 
marfalógiea referente al vestido y al tejido de la región andina,,desde 
el Ecuador hasta el extremo Sur. 

La autora: can el afán de ampliar las referencias hasta ahora 
obtenidas, ha reunido ordenadamente las voces que se refieren al vesti- 
dc y el tejido tomándolas de los diccionarios cluéebuas y recurriendo a 
las fuentes y anotaciones conteinporáneas de iiiediados del siglo XVI y 
cainienzos del XVII y aún otras más tardíos, coino así también la bi- 
bliografía más moderna y selecta que se ocupa del tema. 

Del conocimiento de las voces surgen aspectos que amplían las no- 
ticias sobre creencias y ritos, costumbres, ete., lo que contribuye al es- 
tudio de la vida cultural y espiritual de ese pueblo. 

El trabaja comprende ocho apartados con una introducción, 103 
que en particular están desarrollados de la siguiente manera: el voea- 
bulario correspondiente con indicación de fuentes, seguido de una expli- 
cación descriptiva sobre su contextura y nsos. Está completado con ilus- 
traciones de la época y la correspandieiite distribución geográfica. 



La utilidad de este folleto está en 1% gran cantidad de datos des- 

criptivos e históricas qiie eonticne cada página. Esperamos su eontinua- 
ción coiiio lo anuncia la autora y que iios la haga conocer pronta para  

tener condensado este interesantisinio enfoque de la materia. 

E n  el segundo fo!leto la autora hace un <Ictallado y valioso anB- 
lisis del tejido con earacteristieas propias dentro del áinbita geosr5~.iico 
Uel vipjo Perú. E n  61 considera la zona de In sierra y de la costa y den- 
t ro de esta últinia tres grandcs grupos: a l  norte, Chicaiiia, Trujillo, 
Chinibate, Lambayrque: en ~1 área central:  Ancón, Parlineani;ic, Chuqui- 
tanta  y Chanca': g nl s u r :  Ica, Nazca y Paraeris. Entra  e!las se pro. 
duja un verdadero intereamhio eultul.al, difundi6ndocc de este uiodo los 
distintos eleiiientos. 

E n  los Museos del Tci.6 y de otras partes de América se eonser- 
van los tejidos encontrados en distiiitas yacii~rientus arqueológicos. Gra- 

' cias a la activa y cxitosa labor de !a señora dc Palav~cino,  es que hay 
tcnernas un coriocimientu preciso de 13s .fibras textiles g <le lits tocnicas 
usadas cn esta región. 

Ilaee notar  la autora qiie dentro de los niateriales utilizado;. la 
secta y el liwo Curron desconocidos cn cl Pcrú. En cnnibio utilizaron lana 
de vicuña, guanaeo, alpaca y Ilniiia. E n  la primera 4paca realizaban los 
tejidos con fibras vegetales rústicas: totora, chahuar y cabuya. Milas 
tarde se  utilizii el algodón en tanos naturales de castaño y blanco. 

Dcstaca la autora que estos tejidos priiii en~bellceidas n~eiliarite una 
mezcla con lana, pelo liiimana, de vizcaeha y de murei61ago. Con el iiiis- 
rno fin se iliezclaron coii e! hila a el tejida plumas de colibri, cóndor y 
otras  aves, en  su estado natural.  

Por  la t6cniea loa agrupa en dos tipos: la pasamanería, anterior 
nl telar, p los tejidos de telar. Nos üa la autora una caraeteristicn par- 
ticular de las prendas periianas, p es que ést;is salían del t r l a i  con l a  
ioriiia requerida, es decir rectangular. 

Nos habla tanibién de los distintos tipos de tejidos en  te lar  de 
mayor difusión en el viejo Perú (plansi, doble faz. pasa, bracato y u r -  
dinibrc densa), y nos da una desciipeian clara p sintétien de las  earae- 
teristicas de cada una de ellas. 

E l  t raba jo  rst;? caiiipletado can iliistraciones y un mapa indiean- 

60 !a distrihiición geográfica. 

El niaterial que ha utilizado la Sra. de Palavecino para s u  estu- 
dio sobre al tejido arqueológico del N . O .  proviene en gran parte  de ex- 
eavacianes. Puede agrupal.se dentro de las siguientes áreas geográficas: 

Zona Norte: Puna y Quebrada de Huinahuaca. 
Zona Central: Valles Calchaquíes. 
Zona Sur :  Cuyo. 



Inmediatamente describe las  técnicas analizadas y su distribución 
geográfica con ilustraciones muy claras, y las  técnicas de estos tejidos 
como así también el material textil empleado. 

Luego de un n~inucioso ariálisis llega a las siguientes conclusio- 

nes:  que las técnicas textiles muy depuradas del N .O .  argentino son de 
filiación peruana. Que los tejidos encontrados en Cataniarca por su hi- 
landería y tejido son los más firmes, en  cambio los de la  Puna  regis- 
t r a n  factura más tosca. 

Cabe destacar que las técnicas registradas en el N.O.  son infe- 
riores comparadas con la riqueza extraordinaria en cuanto a la  varie- 
dad de tejidos que se observan en l e  costa dei Perú.  

E l  cuarto de estas trabajos constituye un nuevo aporte sobre el 
tema, ya que la misma autora en su trabajo "Plantas tintóreas de la  
iegion eiiysna", publicado en e! tomo 111 ,le los Anales de Etnografía 
Aliierieana, nos habla de fórrniilas referentes a las técnicas tintóreas 
criollas, como así también de los dos procedimientos de extracción de  co- 
lor: la infusijn y la  maceraeióii. 

Posteriorinente. ese pequeño grupo de datos cuyanos f u e  engrosa- 
do con varios otros provei:ientes de  diferentes regiones del territorio ar- 
gentino. L a  autora reune en este estudio una serie de observaciones so- 
bre la tintorería aborigen colonial y criolla. Coinparando estos datos 
observamos que en cuanto a la  tintorería criolla existen variantes. Den- 
i ro  de las tinturas aborígenis, los grupos más primitivos se basan en el 
liso de materias orgánicas fernientadas, iiiientras que los andinos, entre 
l o s  que el tejido artística alcanzó grau desarrollo, los coiares se obtie- 
nen de fórmulas elaboradas, bassndose principalniente en la  cocción. 

El trabajo está dispuesto siyuiendo un criterio etnográiico, en  el 
cual concurren factores aborígenes, hispánicos y mestizos: se analiza 
crdenadamente el aprovechamiento de los recursos naturales por los in- 
dígenas, siguiendo el período colonial durante el cual se utilizan los eo- 
lorantes y mordientes importados o locales. 

Divide asi el trabaja en los siguientes capitulos: 
10 - Tin turas  abor igrnes:  Tra ta  en este capitulo de tres grupos 

eultiirales de acuerdo con l a  tradicional división de los indígenas que , 
todavía habitan el territorio argentino. 

2" Ti i inpu colonial: Caracterizado por el comercio de importa- 
eióu de prodiictos extranjeros, lo que dió lugar al  abandono de niétodos 
Iiativos. 

30 - La t in tarer ia  c ~ i 0 l l a  stcpevi~ivientc:  En  esta etapa la autora 
ha  recogido, de la  tintorería folklórica, las recetas que algunos autores 
han  publicado, además de ot ras  recopiladas entre grupos de criollos y 

mestizos. 

Los datos qiie aporta en el último folleto reseñado resultan de estu- 
dios realizados durante sus viajes en los últimos 11 años. A través de él 
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